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			Prólogo

			 

			—¿Embarazada? —Andrew Walker imaginó que el golpe seco que notó en el abdomen sería el corazón, que se le había caído al estómago—. ¿Hannah está esperando un bebé?

			—Sí. Eso fue lo primero que noté cuando la vi esta mañana. Acababa de llegar de visitar a los parientes de su madre en Shreveport. Supongo que a nadie en la familia se le había ocurrido mencionarme su estado —su hermano gemelo, Aaron, parecía algo sorprendido por su reacción a un comentario fugaz durante una conversación telefónica llena de novedades.

			—¿Y cómo está? —preguntó Andrew mientras intentaba asimilar la noticia.

			—Bueno, casi le da un síncope cuando la he visto. Se ha quedado pálida y ha empezado a tambalearse, lo cual ha asustado a su familia. Pensé que se habría sobresaltado al verme, por alguna razón, pero resulta que había dormido muy poco. Tal vez estuviera algo deshidratada tras un viaje largo.

			—¿De cuánto está?

			—Shelby ha dicho que lo tendría a mediados de septiembre, así que unos seis meses. Supongo que es una sorpresa para ti, porque no la has visto desde hace casi un año.

			Seis meses.

			—Eh. Sí. ¿Y el padre?

			—Está ausente. En realidad nadie habla de ello, pero me ha dado la impresión de que fue un accidente después de una sola vez, ¿entiendes? Shelby me ha dicho que no es propio de Hannah, pero la familia piensa que aún estaba dolida tras el fiasco con su exmarido y que quiso subirse el ego, pero no contaba con las consecuencias. Aunque le va bien y todos están entusiasmados por la llegada del primer miembro de una nueva generación de Bell.

			Sin saber qué decir, Andrew se limitó a gruñir a modo de respuesta.

			Aaron se apresuró a cambiar de tema.

			—Bueno, solo quería informarte de lo que ha estado pasando por aquí. Espero que te alegres por mí.

			A Andrew no le había sorprendido enterarse de que Aaron iba en serio con una mujer a la que conocía desde hacía unos días. Aunque Aaron le había contado solo por teléfono sus aventuras con Shelby Bell durante la última semana, algo en su tono de voz sugería que su hermano se había enamorado. Andrew había conocido a Shelby el año anterior y entendía que Aaron se sintiera atraído por ella. Al parecer, la atracción había sido mutua e inmediata.

			—Claro que me alegro por ti —respondió—. Entonces, ¿te hospedarás en el complejo?

			—Sí. Ahora que el hermano de Shelby está de baja por una pierna rota, necesitan ayuda extra este verano. El puesto será permanente cuando se marche en otoño para comenzar con su entrenamiento como bombero. Y, como yo estoy buscando un nuevo trabajo, me gustaría probar suerte trabajando en un complejo de pesca y camping. Hasta ahora ha sido algo fascinante.

			—Es un trabajo duro. Me di cuenta durante las dos semanas que pasé con ellos.

			—Nunca me ha asustado el trabajo duro. Solo el aburrimiento. Y no me veo aburriéndome aquí con Shelby y el resto de su familia. Entiendo por qué tienen tantos huéspedes leales que regresan. Es un lugar fantástico para una escapada. Un lugar fantástico para construir un hogar.

			Andrew no pudo evitar pensar en lo poco que le duraba el entusiasmo a su hermano. A sus treinta años, ya había experimentado con al menos media docena de trabajos distintos. Él, por otra parte, había trabajado desde que estaba en el instituto en la agencia D’Alessandro-Walker, el negocio familiar de seguridad e investigación ubicado en Dallas. Ahora afrontaba la dirección del negocio cuando su padre y sus tíos estuviesen listos para jubilarse.

			Gracias a su trabajo en la agencia, la familia Bell le había contratado hacía casi un año para investigar a un agente escurridizo que había estado casado con un miembro de la familia; Hannah, la preciosa prima de Shelby. El exmarido había intentado hundir el complejo vacacional después de que Hannah se divorciara de él. Andrew había encontrado pruebas de que Wade Cavender no solo había intentando extorsionar, sino de que además había estado robando a la familia durante más de dos años. Actualmente Wade se encontraba cumpliendo una condena demasiado corta por malversación. Andrew creía haber dejado atrás su complicada relación con la familia Bell; hasta que su gemelo se había encontrado con un folleto del Complejo Bell en su despacho y había decidido tomarse unas vacaciones allí.

			Andrew intentó concentrarse en la conversación y olvidarse de Hannah. Aun así sabía que los recuerdos seguirían allí, en el fondo de su mente, preparados para atormentarle de nuevo en cuanto bajara la guardia.

			—¿Les has dicho ya a papá y a mamá que vas a quedarte allí?

			—Acabo de hablar con mamá. Sobra decir que papá y ella están deseando conocer a Shelby. Shelby y yo estamos pensando en acercarnos a Dallas para que los conozca y para recoger algunas de mis cosas.

			El Complejo Bell estaba situado en el lago Livingston, a casi cuatro horas de camino desde Dallas. Aaron había planeado quedarse solo una semana, pues necesitaba desconectar y reflexionar tras abandonar un trabajo en el que se había sentido infeliz y poco realizado. No podía haber imaginado que allí encontraría un nuevo amor, un nuevo hogar y un nuevo trabajo.

			—¿Qué opina la familia de Shelby de que te vayas a vivir con ella tras conocerla desde hace solo una semana?

			—Están… —Aaron hizo una pausa, como si estuviera buscando la palabra apropiada— asimilándolo.

			Aaron le había salvado la vida a Shelby el día anterior al ser atacada y secuestrada por un criminal que había estado utilizando el complejo como base de operaciones para el tráfico de objetos robados. Shelby había descubierto sus planes y, como resultado, se había encontrado con un cuchillo pegado al cuello. Por suerte, Aaron la había rescatado ilesa y se había convertido en el último héroe de la familia Bell. Aun así, para los padres y los abuelos de Shelby debía de ser extraño ver lo rápido que Aaron y ella se habían convertido en amantes.

			En cuanto a Andrew, bueno, en lo referente a las mujeres Bell, no estaba en posición de juzgar.

			—Será mejor que cuelgue —le dijo Aaron—. Bryan está esperándome para que le ayude a reparar una de las luces exteriores. Un par de vándalos la rompieron al tirarle piedras.

			Aaron ya sonaba como un gerente indignado. De no haber estado asombrado por la revelación de su hermano, a Andrew le habría resultado gracioso. Sin embargo, se quedó sentado durante largo rato tras colgar el teléfono, contemplando su escritorio lleno de trabajo y preguntándose qué diablos debería hacer.

		

	


	
		
			Capítulo 1

			 

			Hannah Bell suponía que le quedaban unos días como mucho para decidir si huir o si mantenerse firme. Nunca se había considerado a sí misma una cobarde, pero se inclinaba más hacia la idea de huir. Dejaría atrás a su familia, un trabajo en marketing para el que había estado preparándose toda su vida y su hogar en el complejo vacacional propiedad de la familia. Echaría de menos aquella pequeña y ordenada caravana de dos dormitorios, el primer lugar en el que había vivido que era enteramente suyo.

			Sentada en su salón, suspiró con una mano puesta en su vientre redondeado mientras asumía que no iba a ir a ninguna parte. Por muy apetecible que resultase la idea de desaparecer antes de su inevitable enfrentamiento con Andrew Walker, se quedaría y afrontaría las consecuencias de su comportamiento sin precedentes de una noche de invierno. No serviría de nada huir. Andrew era investigador privado. La encontraría si así lo deseaba.

			¿Lo desearía?

			En ese momento se oyeron cuatro golpes rápidos en la puerta; era la llamada característica de su hermana Maggie.

			—¡Está abierto! —gritó, demasiado cansada para levantarse.

			Maggie entró con un vaso de plástico con una pajita. Eran casi las cinco, así que probablemente ya habría terminado de trabajar. Maggie había escogido el trabajo de supervisora de los servicios de limpieza, de modo que contrataba y supervisaba al personal de limpieza del motel y de las ocho cabañas disponibles en el complejo. Tras licenciarse en empresariales y lengua española en la universidad, Maggie desempeñaba su trabajo con eficiencia. Mantenía a raya a sus trabajadores, pero a estos les caía bien y hacían cualquier cosa que les pidiera. A Hannah siempre le había impresionado la habilidad de su hermana para tratar a la gente. A pesar de que ella trabajaba de cara al público como supervisora de marketing y programación del complejo, y también en la recepción, era más reservada que su hermana y tenía que esforzarse un poco más en sus interacciones sociales.

			—Te he traído un batido de fresa —dijo Maggie—. Pensé que te vendría bien una dosis extra de energía.

			Hannah aceptó el vaso agradecida.

			—Gracias, hermana.

			—De nada. Menuda noticia lo de Shelby y Aaron Walker, ¿verdad?

			Hannah asintió mientras bebía y se concedió unos segundos para escoger las palabras antes de responder.

			—Me sorprendió enterarme de que Shelby estaba saliendo con Aaron Walker. Claro, que yo ni siquiera sabía que el hermano de Andrew estuviera aquí.

			Al haber estado fuera del estado dos semanas visitando a los parientes de su madre en Shreveport, Hannah se había perdido todo el revuelo acaecido en el Complejo Bell, un negocio que su familia tenía desde hacía tres generaciones. Su prima Shelby había sospechado que el hombre que tenía alquilada una de las cabañas estaba involucrado en algo ilegal, y había corrido peligro al resultar tener razón. Hannah se estremeció al pensar en el cuchillo que Shelby había tenido pegado a su cuello el día anterior. Maggie le había contado toda la escena, y como Aaron se había atrevido a rescatar a su prima. Como resultado, Shelby tenía un hematoma en la mejilla.

			Hannah apostaría a que pasaría tiempo hasta que la familia se recuperase de la impresión, sobre todo después del accidente de Steven, el hermano mayor de Shelby. Se había roto la pierna y había sufrido una conmoción al volcar una segadora mientras trabajaba en los jardines. Dos amagos de tragedia en menos de una semana habían sido duros para sus abuelos, por no mencionar para los padres de Steven y de Shelby. La familia necesitaba unos días de paz y de tranquilidad.

			Hannah iba a hacer todo lo posible por evitar disgustarlos durante un tiempo. Ya les había sorprendido mucho al anunciar su embarazo dos meses atrás, cuando había empezado a notársele. Ahora estaba de seis meses y seguía negándose a dar el nombre del padre. Les había hecho creer que su embarazo era el resultado de una aventura de una noche, cosa que era cierta, con alguien a quien no conocía, cosa que no era muy precisa. Ella había dejado claro que deseaba a aquel bebé, que nunca lo catalogaría de error a pesar de haber sido un accidente. Y su familia se había volcado con ella. No le cabía duda de que recibirían al nuevo miembro de la familia con amor y alegría.

			Maggie se sentó en una silla con una botella de agua, se apartó la melena castaña de la cara y la miró con aquellos ojos color avellana. El pelo de Hannah era de un castaño más oscuro que el de su hermana y sus ojos eran de color verde esmeralda. Nunca las confundirían por gemelas, pero sabía que había ciertos parecidos familiares entre ellas, como el color de piel de su madre o los pómulos de su padre.

			—¿Cómo te encuentras? —preguntó Maggie—. Parecías algo nerviosa cuando llegaste esta mañana.

			—Creo que ha sido un viaje demasiado largo sin muchas paradas —admitió Hannah—. Pensé que sería buena idea marcharme de casa de la abuela al amanecer para evitar el calor del día, pero tal vez debería haber dormido un poco más.

			—Vas a tener que cuidarte más —le dijo Maggie—. Comer mejor, descansar más. No puedes… —su hermana se detuvo y soltó una carcajada—. Oh, Dios, parezco mamá, ¿verdad?

			Hannah sonrió.

			—Pues sí, pero gracias por preocuparte por mí. Tendré más cuidado.

			—¿Tienes cita con el médico esta semana?

			—Sí. El viernes. Voy a hacerme una ecografía, así que tal vez esta vez descubra por fin si es niño o niña —estaba ansiosa por saber el sexo, pero el bebé no se había puesto en la posición adecuada durante su última ecografía. Su ginecóloga le había asegurado que probablemente lo sabrían en la siguiente visita.

			Maggie sonrió también.

			—Estoy deseando saber si voy a tener una sobrina o un sobrino. Voy a ser la mejor tía del mundo.

			—No me cabe duda —contestó Hannah riéndose.

			—Probablemente deberías decirle a tu doctora que esta mañana has estado a punto de desmayarte. Te has puesto tan blanca que me has asustado.

			Hannah se entretuvo removiendo su batido con la pajita de plástico.

			—Como ya he dicho, estaba cansada.

			No tenía intención de admitir que encontrarse a Aaron Walker con su familia en el comedor del complejo le había causado una gran impresión. Por un momento le había confundido con su hermano gemelo. Había pensado que Andrew había ido a verla y mil preguntas se habían agolpado en su mente. Pero sobre todo una. ¿Se habría enterado de su embarazo?

			Aaron se había apresurado a enderezarla al ver que se tambaleaba, y ella enseguida se había dado cuenta de que no era Andrew. Incluso aunque no llevase el pelo más largo que su hermano, se habría dado cuenta de la verdad con solo mirarlo a la cara. Había algo en sus ojos muy diferente a los de Andrew, algo que no podía definir, pero que reconocía de igual modo. Tampoco podía decir que recordara mucho más de aquel encuentro con Aaron, salvo el hecho de que Shelby y él habían anunciado que eran pareja y que él se quedaría a trabajar en el complejo. Lo que significaba que era inevitable que Andrew fuera a visitar a su hermano alguna vez.

			Se llevó la mano a la tripa y notó que el bebé se movía.

			—¿Te has decidido ya por algún nombre? —preguntó Maggie.

			—Aún no. Esperaré a saber el sexo.

			—¿Y se lo has dicho ya al padre?

			Aunque el resto de la familia había aceptado su decisión de no hablar del tema, su hermana pequeña no se rendía tan fácilmente.

			—No.

			—¿Vas a hacerlo?

			—Sí —siempre había pensado hacerlo, aunque no sabía cómo ni cuándo. Había pensado que tenía dos o tres meses para decidirlo. Ahora parecía que se le había acabado el tiempo.

			Como para confirmar aquella certeza, en ese instante su móvil anunció que había recibido un mensaje. Miró la pantalla y no le sorprendió ver quién se lo había enviado.

			—Tengo que irme al pueblo —dijo.

			—Creí que ibas a descansar esta tarde —contestó Maggie con sorpresa.

			—He descansado durante todo el día. Hay cosas que tengo que hacer ahora porque pienso volver al trabajo a primera hora de la mañana.

			Maggie se levantó al mismo tiempo que ella.

			—¿Quieres que vaya contigo?

			—No, gracias. No tardaré —al menos eso era lo que esperaba.

			—Hannah…

			—Estoy bien —le dijo a Maggie poniéndole una mano en el brazo—. Es una cosa que tengo que hacer, ¿de acuerdo?

			—¿Me lo dirás si me necesitas?

			—Sabes que sí.

			Aunque Maggie no parecía muy satisfecha, la dejó ir, y ella tomó aliento para reunir valor mientras se dirigía hacia la puerta.

			 

			 

			La rampa para las barcas estaba situada en una cala a unos quince minutos en coche del Complejo Bell. Arropada por los árboles frondosos, la zona contaba con la rampa para los botes, un aparcamiento y algunas mesas de picnic. El lugar estaba casi desierto aquella tarde de lunes de mediados de junio, aunque las furgonetas aparcadas con los remolques vacíos indicaban que los pescadores regresarían más tarde. Un deportivo gris oscuro desentonaba entre las furgonetas y los remolques.

			Hannah aparcó su coche y miró a través del parabrisas hacia el hombre de pelo oscuro que la contemplaba desde una de las mesas de picnic. Estaba sentado en el banco, de cara al aparcamiento, con las piernas estiradas frente a él. Con un polo azul y unos vaqueros, Andrew Walker parecía informal y relajado, como si no tuviera nada más en mente que admirar aquella cálida tarde despejada. Pero Hannah sabía que las apariencias engañaban.

			No era la primera vez que se reunían a solas allí. Solían ir a hablar cuando él trabajaba para su familia el agosto anterior, mientras intentaba ayudarlos a resolver el desastre que su exmarido, conocido en la familia como el exmalvado, había creado deliberadamente. No resultaba fácil encontrar privacidad con su familia siempre presente en el complejo, así que había llevado a Andrew allí una tarde para hablar con sinceridad del caso; le había contado cosas sobre su matrimonio que no le había confesado ni a sus parientes. Había acabado llorando en su hombro, un recuerdo que aún le hacía estremecerse, pero Andrew se había mostrado tan amable y comprensivo que, probablemente, ya se hubiera enamorado un poco de él aquella misma tarde. Ella había hecho lo posible por ocultar sus sentimientos, sentimientos en los que no confiaba ni pensaba que pudieran llevarle a alguna parte, hasta aquella noche inesperada de diciembre.

			No podía seguir retrasando el momento de salir del coche. Se negaba a quedar como una cobarde delante de Andrew, a pesar de los nervios. Así que levantó la barbilla, abrió la puerta y salió. No había ganado mucho peso hasta el momento con el embarazo. Su hermana bromeaba diciendo que parecía que tuviera una pelota de baloncesto debajo de la camiseta, porque el resto de su cuerpo seguía igual.

			Andrew se levantó mientras ella se acercaba. A decir verdad, se quedó mirándole la cara, no la tripa. Llevaba el pelo corto y la cara afeitada. Tenía los ojos casi negros y la mandíbula apretada. Seguía siendo el hombre más guapo al que hubiera conocido; aunque, lógicamente, Aaron era igual que él, salvo por el pelo más largo. Aun así, al ver a Aaron aquella mañana, había decidido que Andrew era más guapo.

			—¿Por qué no me habías llamado? —preguntó Andrew sin molestarse en saludarla.

			Hannah se aclaró la garganta y deseó haberse preparado mejor para aquella conversación.

			—¿Qué te hace pensar que eres…?

			—Hannah, ni se te ocurra.

			—De acuerdo —contestó ella tras un suspiro de derrota.

			Aunque hubiera querido, Hannah no habría podido convencerlo de que no era el padre de su bebé. Sabía sumar dos y dos y, aunque solo hubieran pasado unas pocas semanas juntos en los diez meses que hacía que se conocían, había llegado a conocerla lo suficientemente bien para saber que aquella noche había sido algo inusual para ella.

			—¿Ibas a decírmelo?

			—Sí.

			—¿Cuándo?

			—Pronto. Simplemente… —se detuvo y se encogió de hombros—. No sabía qué decir.

			—Lo entiendo.

			Hannah se agarró las manos y agachó la cabeza, incapaz de mirar a Andrew a los ojos.

			Andrew le colocó las manos en los hombros y a ella se le aceleró el pulso.

			—¿Estás bien? ¿Has tenido algún problema?

			Ella negó con la cabeza.

			—Estoy bien de salud. Y el bebé también.

			—¿Sabes si es niño o niña?

			—Lo sabré el viernes.

			Hannah levantó la mirada y vio las emociones que se escondían en sus ojos. Durante la única noche que habían pasado juntos, había aprendido que el control estoico que mostraba Andrew normalmente escondía una naturaleza intensa y apasionada. El recuerdo de aquella pasión hizo que se le entrecortara la respiración y el corazón se le desbocase en el pecho. Andrew apretó la mandíbula y movió los dedos ligeramente sobre sus hombros, lo que le hizo sospechar que él estaría recordando lo mismo. Sintió que se le sonrojaban las mejillas, aunque no tenía nada que ver con el clima cálido.

			Andrew apartó las manos abruptamente y se las metió en los bolsillos. Mediante un acuerdo tácito, ambos pusieron unos centímetros de distancia entre ellos.

			—¿Le has contado a tu familia lo mío? —preguntó él.

			—No tienen ni idea. Ni siquiera les llegué a decir que te había visto en Dallas en diciembre.

			—Entiendo.

			Gran parte de aquella noche había sido cosa del impulso. Ella había ido a Dallas a reunirse con sus amigas de la universidad, como hacía todos los años en navidades, y se había dejado caer por el despacho de Andrew con la excusa de ponerle al día con la sentencia de su exmarido; cosa que él ya sabía, pues había seguido el caso. Andrew la había invitado a cenar y después habían tomado unas copas en su hotel. Una cosa había llevado a la otra y…

			Automáticamente Hannah se llevó la mano a la tripa.

			—Supongo que ha sido Aaron quien te ha dicho que estoy embarazada.

			Andrew asintió.

			—Surgió en nuestra conversación hoy mismo. Sobra decir que me ha sorprendido. Supongo que las precauciones que tomamos aquella noche no fueron suficientes. Sé que siempre hay una probabilidad, pero aun así…

			—No le dirías nada a Aaron de…

			Él se apresuró a negar con la cabeza.

			—He metido algunas cosas en una maleta y he venido aquí.

			Normalmente se tardaban cuatro horas en coche desde Dallas hasta el complejo. Ella sospechaba que aquel día Andrew había tardado menos.

			—¿Vas a venir al complejo?

			—Sí.

			—¿Te importaría que no le dijésemos nada a la familia todavía? Me refiero a lo de que tú seas el padre. Se lo diremos —añadió rápidamente al verle fruncir el ceño—, pero no hasta que hayamos tenido tiempo de hablar en privado sobre… las cosas.

			—Claro que tendremos que hablar.

			—Sí —y la idea le daba pánico. Todo era muy complicado—, pero nos llevará un tiempo y no puedo hacerlo ahora. Mi familia se preguntará dónde estoy. A juzgar por la manera en que me he ido, sin dar explicaciones, se preocuparán si no regreso pronto.

			—Entonces, ¿cómo lo hacemos?

			—Apareceremos en el complejo en momentos distintos para que no sepan que ya nos hemos visto. Tú puedes ir primero, yo tengo que pasarme por el supermercado de todos modos.

			—Y supongo que tú te harás la sorprendida cuando regreses y me encuentres en el complejo.

			Hannah se encogió de hombros, pues era justo lo que pensaba hacer.

			Andrew suspiró y se pasó una mano por el pelo.

			—De acuerdo. Lo haremos a tu manera. Guardaremos el secreto. Por ahora. Pero tendremos que encontrar la oportunidad de hablar, y cuanto antes.

			Ella asintió, sabiendo que su paciencia tenía un límite.

			—Hablaremos.

			Se volvió hacia su coche, pero se detuvo al sentir su mano en el brazo.

			—Hannah.

			—¿Qué?

			—Todo saldrá bien.

			—Lo sé

			—Te veré en el complejo —le dijo él mientras le apartaba un mechón de pelo de la mejilla.

			Ella asintió y corrió hacia su coche, resistiendo el impulso de acariciarse la mejilla donde él la había tocado.

			Fue directa al supermercado. Se había olvidado de llevar una lista y seguía tan alterada por su encuentro con Andrew que no podía pensar en lo que necesitaba. Tras deambular por los pasillos de la tienda, y con solo un yogurt, fruta y galletas en el carro, dobló una esquina y su día dio otro giro inesperado al encontrarse cara a cara con sus exsuegros, Justine y Chuck Cavender. Era la primera vez que los veía desde que su hijo fuese arrestado por malversación e intento de extorsión contra su familia.

			—¡Hannah! —la reacción de Justine fue de alegría. Hannah y ella se llevaban bien antes del divorcio. Pero entonces bajó la mirada y su sonrisa fue reemplazada por una expresión de pánico—. Estás…

			A Chuck nunca le había caído muy bien; principalmente porque se había creído todas las mentiras que Wade le había contado sobre lo terrible esposa que era. Chuck había consentido y excusado a su hijo durante toda su vida, y esa era parte de la razón por la que Wade se encontraba actualmente en prisión. Wade podía ser encantador, persuasivo y manipulador, pero su lado perverso lo había heredado de su padre.

			—Aparta de nuestro camino —le dijo Chuck con un gruñido.

			Hannah apartó el carro y estuvo a punto de disculparse por estar en medio, pero se mordió la lengua. Ya se había disculpado demasiadas veces ante Wade y ante su padre por cosas de las que no tenía culpa. No iba a volver a hacerlo. Chuck empujó su carro y estuvo a punto de golpear el de ella a pesar del espacio que le había dejado.

			Justine siguió a su marido y le dirigió a Hannah una mirada de tristeza.

			—Siempre tuve la esperanza de que Wade y tú nos dierais un nieto —murmuró.

			—Y en su lugar envió a nuestro hijo a prisión —dijo Chuck por encima del hombro—. Y después se dedicó a divertirse hasta quedarse embarazada sin ni siquiera estar casada. Personalmente me alegro de que no sea la madre de nuestros nietos.

			Consciente de que la gente los miraba, Hannah mantuvo la cabeza levantada, pagó sus compras con rapidez y abandonó la tienda con toda la dignidad que pudo. Su día había ido de mal en peor, aunque tal vez necesitara aquel encuentro desagradable. Serviría para recordarle que su historial con los hombres no era bueno.

			En el pasado había visto lo que había querido ver, había confiado demasiado y había creído cuando debería haber hurgado más. Pero ya no era tan ingenua. Tampoco era la mujer sola y vulnerable que se había lanzado a una noche de pasión por culpa de una sonrisa sexy y de unos ojos oscuros. Ahora sabía quién era, cuál era su lugar y qué deseaba; y haría bien en tener eso en mente durante los próximos días.

			 

			 

			A las seis y media, aún hacía sol y calor, y el lago seguía lleno de barcas, esquiadores acuáticos y bañistas. En aquella época del año, el complejo estaba siempre lleno de familias de vacaciones, y la familia Bell trabajaba sin parar, aunque Andrew no les había oído quejarse durante las dos semanas que había pasado allí el verano anterior. Con excepción del hermano de Shelby, Steven, todos parecían disfrutar con los trabajos que habían elegido. Steven se había cansado y pronto se marcharía para perseguir su sueño de juventud e intentar convertirse en bombero, pero Andrew sospechaba que regresaría algún día para ocupar su lugar en el negocio familiar.

			Tras cruzar la verja, giró a la derecha para entrar en la carretera circular que rodeaba el complejo. En un edificio de dos plantas junto al lago se encontraban la recepción, la tienda y el comedor; los despachos estaban en la planta superior y el puerto deportivo en la parte de atrás. Aparcó frente al edificio y salió del coche. A su derecha estaban la piscina, el motel de dieciséis habitaciones ubicado junto al lago y tres de las ocho cabañas. A la izquierda vio el pabellón y el parque, que con frecuencia albergaba celebraciones familiares, reuniones corporativas y demás eventos. Más allá del pabellón se encontraban otras cinco cabañas, huecos de aparcamiento para caravanas y la zona de acampada para las tiendas.

			Los huéspedes entraban y salían del edificio, algunos en bañador, otros en pantalón corto y camiseta. El puerto, la tienda y la parrilla estarían abiertos hasta las siete, y Andrew imaginó que a esa hora el comedor estaría lleno de clientes hambrientos tras un día de deportes acuáticos. El aire olía al carburante de las lanchas motoras y al carbón de las hogueras de la zona de acampada; olores a los que se había acostumbrado durante su estancia de casi dos semanas el verano anterior.

			Aún recordaba la primera vez que había entrado en aquel edificio tras ser contratado por la familia el año anterior. Ese era el día en que había conocido a Hannah, que por entonces tenía veintisiete años y era la mayor de las primas Bell. Enfadada porque su exmarido le hubiese causado a su familia tantos problemas, había levantado la barbilla y le había mirado con rabia y determinación en sus ojos esmeralda. Nada más verla, Andrew se había quedado sin aliento, y lo primero que había pensado era que se trataba de la mujer más guapa que hubiese visto jamás.

			Había logrado mantenerse alejado de ella durante las dos semanas recordándose a sí mismo que estaba trabajando y que sería poco profesional por su parte tener algo con un familiar. Se había dicho a sí mismo que era demasiado vulnerable, pues se había divorciado recientemente y se enfrentaba a las consecuencias de haber elegido un mal marido. Habían estado rodeados constantemente por la familia de ella. Por no mencionar que Hannah y él hacían una pareja extraña, ya que ambos estaban entregados a sus respectivos negocios familiares y además ella había anunciado a los cuatro vientos que no tenía intención de volver a casarse ni a tener nada con nadie en mucho tiempo. Por entonces él no había cumplido los treinta y aquel plan le pareció de lo más inteligente.

			Pero después Hannah se había presentado en su despacho en diciembre y él había decidido que aquel era un regalo de Navidad adelantado. Tal vez la fecha habría podido ser el Día de los Inocentes, teniendo en cuenta la situación en la que se encontraba actualmente.

			—Eh, Aaron. ¿Qué estás haciendo aquí fuera sin moverte? Entra y… espera —Maggie Bell frenó en seco y se quedó mirándolo con el ceño fruncido—. De acuerdo, o te has cortado el pelo en la última hora, o tú no eres Aaron. ¿Andrew?

			—Hola, Maggie —dijo él con una sonrisa—. Me alegra volver a verte.

			—Vaya —ella negó con la cabeza y se metió un mechón de pelo detrás de la oreja—. Ahora que he pasado unos días con tu hermano, resulta más impactante lo parecidos que soy. Estoy segura de que estás harto de que te lo digan.

			—Es lo que tiene ser gemelos —contestó él encogiéndose de hombros—. No nos importa.

			—Ni siquiera sabíamos que tuvieras un hermano gemelo hasta que Aaron se presentó aquí. Creo que mi abuelo todavía no se cree que seáis dos.

			Andrew se carcajeó. Había conocido a su abuelo y no le extrañaba. El hombre al que todos llamaban abuelo, incluso aunque no estuvieran emparentados, era conocido por sus chistes y por su lógica retorcida, de modo que era difícil saber cuándo bromeaba y cuándo hablaba en serio.

			—Tal vez se lo crea cuando nos vea a los dos juntos.

			Maggie le puso una mano bajo el brazo y se rio mientras le acompañaba dentro.

			—Yo no contaría con ello. Vamos, estoy segura de que encontraremos a parte de la familia en la parrilla a estas horas.

			Como había imaginado vio que el comedor estaba lleno. Frente a la parrilla había una pequeña tienda de comida, souvenirs y accesorios de pesca y de acampada. En la parte de atrás se encontraba el puerto deportivo, donde C. J. Bell, padre de Steven, de Shelby y de Lori, vendía cebo, carburante, aceite para el motor y otros artículos relacionados con las embarcaciones. También alquilaba botes de pesca, lanchas para esquí acuático y embarcaciones de recreo. Además vigilaba los toboganes acuáticos y el muelle de pesca. Había empleados a media jornada que ayudaban a la familia con diversos aspectos del complejo, pero eran los Bell quienes estaban al mando, y se distribuían las responsabilidades según sus intereses personales.

			Lori, la hermana pequeña de Shelby, estaba en la recepción en aquel momento. Andrew recordaba que era algo extravagante. Llevaba el pelo teñido de negro con mechones azules, lo que demostraba que sus gustos no habían cambiado mucho desde la última vez que la viera. Lori pareció sorprendida al verlo; giró la cabeza hacia el comedor y después volvió a mirarlo, lo que le hizo sospechar que su hermano estaría dentro.

			—Mira quién está aquí —dijo Maggie—. Es Andrew.

			Andrew se habría parado entonces a reservar una habitación en el motel, pero Maggie prácticamente le arrastró hacia el comedor antes de que Lori y él pudieran saludarse.

			—Ahí está tu hermano —dijo Maggie señalando hacia una mesa situada al otro extremo de la habitación—. Sabía que estaría aquí. Normalmente viene después de trabajar a tomarse un té helado o una limonada antes de la cena.

			Aaron estaba sentado a una mesa con Shelby, con su hermano y con Bryan Bell, tío de ambos y padre de Maggie. También estaban los miembros más ancianos de la familia Bell; el abuelo y la abuela. La madre de Shelby, Sarah, trabajaba en la parrilla. Su padre, C. J. probablemente seguiría en el puerto deportivo, que era su dominio personal.

			Aaron les vio a Maggie y a él antes que los demás. Arqueó las cejas sorprendido y saludó con la cabeza, lo que hizo que los otros se volvieran. Andrew se vio envuelto en un sinfín de saludos, preguntas y recibimientos.

			—Míralos a los dos juntos —dijo la abuela cuando Aaron se puso en pie para saludarlo—. Yo podría distinguiros, claro, aunque llevaseis el mismo peinado, porque tengo un don para ese tipo de cosas, pero estoy segura de que a la mayoría de la gente le costaría trabajo.

			Shelby arrugó la nariz en respuesta al comentario de su abuela y le dirigió una sonrisa a Aaron antes de ofrecerle la mano a él. El hematoma que tenía en la mejilla recordaba el episodio al que había sobrevivido.

			—Me alegra verte —le dijo con su alegría habitual—. ¿Te ha dicho Aaron que la primera vez que le vi le di un gran abrazo pensando que eras tú?

			—No, no me lo ha dicho —respondió él con una carcajada—. Pero ahora me cobraré ese abrazo —agregó tirando de su mano.

			Shelby le dio un cálido abrazo, se apartó y entornó los párpados ligeramente, aunque seguía sonriendo.

			—De acuerdo, confiesa. ¿Has venido para asegurarte de que no tengo a tu hermano prisionero? Sé que esta mañana te contó que estábamos juntos y ahora de pronto estás aquí. ¿Has venido para robármelo?

			—¿Por qué iba a hacer eso? Creo que mi hermano es un hombre muy afortunado.

			—Qué dulce —contestó ella con una sonrisa—. Gracias.

			Andrew le apretó la mano, después la soltó y miró a su hermano.

			—He decidido que era buena idea lo de venir unos días a relajarme aquí.

			Aaron arqueó las cejas.

			—¿Has podido librarte del trabajo con tan poca antelación? Creí que tenías la agenda tan llena hasta finales de año que no tenías tiempo ni de respirar, y mucho menos para desaparecer sin más.

			—He tenido que cambiar un par de cosas —en realidad su ayudante se había vuelto loca intentando cuadrar su agenda para dejarle libre el resto de la semana. A su padre y a sus tíos tampoco les había hecho mucha gracia su decisión, porque a ellos les tocaba cargar con el muerto. Probablemente pensaran que había ido allí para asegurarse de que Aaron no estuviese cometiendo un error, así que lo más seguro era que su padre estuviese de acuerdo con aquella misión.

			—¿Quieres tomar algo, Andrew? —preguntó Sarah desde detrás de la barra. No había cambiado en absoluto desde la última vez que la había visto, y apenas parecía mayor que su hija. Tenía algunas canas, pero su rostro apenas mostraba arrugas y, aunque había ganado algunos kilos, seguía estando en forma.

			—Una limonada estaría bien —respondió él con una sonrisa.

			—Voy a buscarla —dijo Shelby antes de dirigirse hacia el mostrador.

			Steven Bell, que tenía veintisiete años y el pelo rubio, levantó su mano derecha.

			—Me levantaría para saludarte, pero sigo siendo un poco torpe con las malditas muletas —se quejó.

			Andrew le estrechó la mano.

			—Una pena lo de tu accidente. ¿Cómo lo llevas?

			—No voy mal, gracias. En unas semanas la pierna estará bien y no me quedarán secuelas. El resto de mi cuerpo sigue magullado, pero mejor. Podría ser peor.

			—Aaron me ha dicho que piensas entrenar para bombero.

			—Sí, espero poder empezar a entrenar en cuanto me quiten la escayola. Las clases empiezan a mediados de octubre, así que quiero estar en plena forma para entonces.

			—¿Y bien, papá? —le preguntó el padre de Hannah al abuelo con una sonrisa—. ¿Ahora ya te crees que son dos?

			El abuelo se rio.

			—Siempre lo creí. Simplemente le tomaba el pelo a Aaron al fingir lo contrario.

			—¿Cuánto tiempo estarás con nosotros, Andrew? —preguntó la abuela.

			—Aún no estoy seguro —respondió él—. Hasta después del fin de semana, probablemente, a no ser que surja algo.

			—¿Dónde te gustaría hospedarte? La cabaña número siete está libre ahora. Y supongo que la ocho también lo está, si tu hermano se va a arrejuntar con mi nieta.

			Andrew oyó diversas exclamaciones y risas camufladas.

			—¡Madre! —dijo Bryan.

			—¿Qué? —preguntó la abuela encogiéndose de hombros—. Somos una familia moderna. Lo hemos aceptado.

			—Oh, Dios. La abuela ha estado viendo otra vez reposiciones de antiguas telecomedias —comentó Steven.

			—Me conformaré con una de las habitaciones del motel —les aseguró Andrew—. No necesito una cabaña, porque probablemente no utilizaré la cocina. No cocino mucho.

			La abuela asintió.

			—Tenemos un par de habitaciones vacías. Creo que la que ocupaste el verano pasado está disponible.

			—Eso sería fantástico. Tenía una vista maravillosa del lago desde el balcón.

			—Ven, siéntate aquí —agregó la abuela poniéndose en pie—. Yo tengo que irme. La familia va a reunirse en nuestra casa cuando cerremos para cenar chili con pollo, y me quedan algunos detalles que ultimar. Nos encantaría que cenaras con nosotros.

			—Será un placer. Gracias.

			La abuela le dio una palmadita en la mejilla como si tuviera diez años en vez de treinta.

			—Le diré a Lori que te traiga una llave de la habitación. Ya casi es hora de que cierre la recepción. Está de vacaciones tras el curso universitario y ha estado ocupando el puesto de Hannah durante las últimas dos semanas mientras Hannah visitaba a unos parientes.

			Arrastrando al abuelo tras ella con el pretexto de que necesitaba ayuda con los preparativos de la cena, la abuela salió del restaurante. Andrew ocupó su asiento y miró el reloj. Aún quedaban veinte minutos para las siete, hora en la que cerraban. Después, los recién llegados que quisieran una habitación tendrían que llamar al timbre que había en la entrada. Uno de los miembros de la familia siempre estaba de guardia para atender ese tipo de llamadas.

			Pasaron esos veinte minutos hablando; o más bien, Andrew se dedicó a escuchar, pues era difícil decir una sola palabra con Shelby, Maggie, Steven y Bryan hablando sin parar para ponerle al día de todo lo que se había perdido. Le contaron más detalles sobre el altercado sucedido el día anterior con el traficante Russell King, también conocido como Terrence Landon, que había utilizado la cabaña número siete como base para sus operaciones criminales durante casi un mes antes de que Shelby y Aaron frenaran sus planes. La conversación se centró después en todas las tareas de mantenimiento programadas para el resto del verano y más allá; tareas que estaban en la agenda de Steven antes de su accidente y su consiguiente decisión de perseguir su sueño de juventud. Aaron se mostraba entusiasmado con la idea de ocupar el puesto de Steven con Bryan, que sería su supervisor directo.

			Andrew observaba la cara de su hermano mientras los dos hombres hablaban sobre los proyectos inminentes. El trabajo sería duro, cualquier actividad en pleno verano, lo era, pero Aaron parecía estar deseando empezar. No había mostrado el mismo entusiasmo por sus dos últimos trabajos, ambos en el terreno de las ventas, con buenas condiciones laborales y un salario más que digno. ¿Quién habría pensado que le estimularía tanto trabajar en el mantenimiento de un complejo de vacaciones? ¿Y qué parte de su entusiasmo tendría que ver con su relación con Shelby? ¿Duraría o acabaría con el tiempo?

			Andrew era incapaz de predecir el futuro, pero deseaba creer que su hermano mantendría aquel trabajo y aquella relación el resto de su vida. En su familia tenían antecedentes de noviazgos fugaces y matrimonios duraderos, así que tal vez Aaron hubiera heredado ese gen.

			En cuanto a él…

			—Ah, mira, Hannah ha vuelto —dijo Shelby saludando con la mano hacia la puerta—. Se alegrará de verte, Andrew.

			Andrew asintió, con la esperanza de que su sonrisa no pareciese forzada, y se tomó unos instantes para prepararse para la representación. Notó que su hermano le observaba con demasiada atención, ¿o sería sugestión por su parte? Evitó la mirada de Aaron y miró a Maggie, pero descubrió que ella le observaba con el ceño ligeramente fruncido.

			Se aclaró la garganta, se puso en pie y se dio la vuelta para ver acercarse a Hannah, la cual puso cara de sorpresa al verlo allí.

			—Hola, Hannah —dijo él con una sonrisa—. Es un placer volver a verte.
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